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1

SITUACIÓN ACTUAL DE LA RIVALIDAD

Me ayuda a reconciliarme con ser mujer el hecho 

de que no corro peligro de casarme con ninguna.

lady montagu,  

escritora británica (1689-1762)

La rivalidad entre dos mujeres ha alimentado la prensa 
internacional durante mucho tiempo. Kate y Meghan, 
duquesa de Cambridge y duquesa de Sussex, respecti-
vamente, han estado bajo la lupa de los periodistas que 
se han hecho eco de su relación, han escrutado la más 
mínima mirada, han analizado la más mínima palabra y 
han criticado el más mínimo gesto. Tanto es así que lo-
graron dividir la opinión en dos bandos: los pro-Kate y 
los pro-Meghan. Como si su rivalidad fuera inevitable, 
como si no pudiera encontrar cada una su lugar dentro 
de la realeza. El «Megxit» acabó dando la razón a las ma-
las lenguas y confirmó la rivalidad entre ambas mujeres. 
Daniela Elser, periodista especializada en la familia real, 
afirma que esto se debe a que han tenido trayectorias muy 
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LA RIVALIDAD FEMENINA Y CÓMO ACABAR CON ELLA

diferentes y a que Kate pudo haberse sentido «intimida-
da» por la carrera de Meghan, por su estatus de mujer 
libre. Pero ¿justifica eso la rivalidad? Objetivamente, ¿por 
qué se sienten amenazadas la una por la otra?

Por desgracia, la objetividad no tiene cabida en estas 
disputas femeninas porque, muy a menudo, razonamos 
con nuestras emociones y acabamos identificándonos con 
una u otra protagonista.

La rivalidad nos fascina, nos repugna o nos atrae. 
Conecta con nuestra parte más instintiva y nos puede 
poner en un estado de amenaza. Todas nos hemos cru-
zado con una mujer más guapa, más joven, más divertida 
o con más talento y esos atributos nos han resultado tan 
insoportables que nos han inoculado el veneno de los 
celos. A veces, incluso hemos sentido el impulso de me- 
nospreciarla. Ya se trate de una amiga, una madre, una 
suegra, una compañera de trabajo o una hermana, cada 
una de nosotras, en algún momento, ha sufrido en carne 
propia el encuentro desconcertante y molesto que pue-
de representar una rival.

La «lucha» entre las dos duquesas caricaturiza, a 
mayor escala, lo que podemos sentir en secreto pero que 
no admitiremos jamás por miedo a ser juzgadas. Tanto 
si se han tenido celos como si se ha sentido un cierto 
placer ante la idea de denigrar a una rival, esta represen-
tación teatral mundialmente conocida nos pone delante 
del espejo y no puede dejarnos indiferentes. La obra es 
irresistible. Solo podemos sentarnos y asistir a estos jue-
gos circenses.

Sin embargo, esta rivalidad se ha creado de la nada 
a partir de interpretaciones subjetivas de expertos de la 
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situación actual de la rivalidad

realeza que han analizado el supuesto comportamiento 
de diva de la una o cierta demostración de frialdad de la 
otra. El relato se ha vuelto más crudo con cada nueva 
publicación, alimentado por las comparaciones sobre su 
forma de vestir, su estatura, la forma en la que se ríen, y 
la forma en la que lloran; todo esto en una narrativa que 
alterna lealtad y traición, venganza y celos. Las prota-
gonistas de esta noticia se han convertido en las gallinas 
de los huevos de oro para la prensa, que hace apuestas 
sobre la ganadora. Estamos en medio de un psicodrama: 
¿quién ganará, Kate o Meghan? Estamos, sobre todo, en 
medio de un estereotipo que alimenta comportamientos 
que circunscriben a las mujeres a un patio de recreo.

Que Kate y Meghan no han entablado una amistad 
espontánea, de acuerdo. Pero que la prensa se ha dado 
prisa en enemistarlas, también. Las mujeres que conge-
nian no hacen correr ríos de tinta ni hacen vender más 
revistas del corazón. Pero ¿por qué nosotras, espectado-
ras y lectoras, compramos estas publicaciones, nos en-
ganchamos a esta historia y elegimos un bando, aunque 
sea imaginario?

Las princesas/duquesas que compiten entre ellas nos 
recuerdan, entre la fantasía y la ficción, a los cuentos de 
hadas de nuestra infancia, donde una buena persona y 
una mala se enfrentaban; en este cuento, una rosa ingle-
sa con tez de porcelana se enfrenta a una estadouniden-
se divorciada e independiente. Esta relación abocada al 
fracaso ilustra los viejos patrones de las mujeres a la hora 
de vincularse entre ellas y perpetúa hasta la saciedad la 
idea de la comparación. El enemigo es necesariamen-
te la otra mujer. Si se hubieran unido y ayudado, ¿se 
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LA RIVALIDAD FEMENINA Y CÓMO ACABAR CON ELLA

habrían vuelto aburridas? Nos encantan los cuentos de 
hadas, los finales felices y los «dimes y diretes». ¿Cómo 
podemos resolver esta ambivalencia?

envidia y celos, ¿pasiones tristes?

Los celos y la envidia son dos emociones que todos y 
todas hemos sentido alguna que otra vez. A menudo se 
confunden, pero, según la psicología:

• la envidia se manifiesta cuando deseas lo que 
posee otra persona (en la tradición cristiana es, 
además, uno de los siete pecados capitales enun-
ciados por Santo Tomás de Aquino);

• los celos surgen cuando crees que te quitan algo 
o a alguien importante (un juguete, una tarea, 
una persona amada).

En ocasiones, estas dos emociones pueden darse a la 
vez, lo que hace aún más difícil distinguirlas; podemos 
sentir celos por una persona que amenaza con «arre-
batarnos» a una pareja o un cargo y, al mismo tiempo, 
envidiar sus cualidades de las que, en nuestra opinión, 
nosotros carecemos. Si creemos al filósofo y matemático 
británico Bertrand Russell, la envidia es una causa de la 
desdicha moral y puede llevar a los celos.

La envidia moderada puede ser un motor; envidia-
mos al otro porque nos comparamos con él o ella, y lo 
consideramos «mejor» que nosotros. Al hacerlo, pode-
mos imitarlo y llegar a ser como él o ella. En este caso, 
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situación actual de la rivalidad

la envidia es un proceso positivo, un motor que se con-
vierte en sinónimo de deseo.

La envidia puede, por lo tanto, conducir a una com-
petitividad fructífera, aunque también a la rivalidad. Si 
la vemos como un reto, ya sea deportivo o profesional, 
fomenta la competencia, la autosuperación. Sin embar-
go, se vuelve dañina y destructiva cuando se mezcla con 
los celos o cuando nos genera una insatisfacción perma-
nente. Porque la comparación, que entra en juego en la 
envidia, como veremos más adelante, puede convertirse, 
a dosis altas, en un auténtico veneno.

la rivalidad es natural

La biología nos explica que la rivalidad es uno de los 
factores intrínsecos de los seres vivos. Los animales 
compiten desde que nacen para acceder a los cuidados 
maternos, y más adelante para acceder al territorio, a la 
reproducción y a los recursos. La rivalidad ayuda a la su-
pervivencia y a la reproducción e influye en la selección 
natural. Los seres humanos, al ser también animales so-
ciales, estamos sometidos a los mismos procesos: com-
petimos por la atención de los padres y, después, por el 
acceso al agua y a los alimentos, al poder, etcétera. Así 
pues, es normal que esta dinámica que nos ha confor-
mado siga actuando en nuestra relación con los demás.

En economía, la rivalidad se produce cuando se pelea 
por un mismo mercado, y se conoce más comúnmente 
como competencia. En el deporte, la rivalidad se convier-
te en competencia y se le suele añadir el adjetivo «sana». 
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LA RIVALIDAD FEMENINA Y CÓMO ACABAR CON ELLA

«Sana» porque empuja a los deportistas a superarse, a 
crecerse, a canalizar la energía e incluso la violencia.

¿Por qué la situación es distinta cuando la rivalidad 
se produce entre mujeres? ¿En qué se diferencia de la 
rivalidad entre hombres?

rivalidad masculina versus rivalidad femenina

La rivalidad entre los hombres se acepta, incluso se 
valora; ¡que gane el mejor! La sociedad griega arcaica 
siempre honró el modelo de la lucha, del enfrentamien-
to entre dos héroes; Aquiles y Héctor luchan sin piedad 
en la Ilíada ¡y aplaudimos ante tanta excelencia y valen-
tía! ¿Acaso no fue el detonante de la guerra de Troya la 
rivalidad entre dos varones que cortejaban a la misma 
mujer, Helena, esposa del rey griego Menelao, raptada 
por Paris, príncipe de Troya? En la mitología, incluso 
los dioses luchan entre ellos: los titanes, los primeros 
dioses, se enfrentaron a Zeus y los cíclopes. Las peleas 
entre hombres no solo son algo normal, sino motivo de 
gloria. Pompeyo y César, después de haber sido aliados 
en el primer triunvirato, compiten por el poder. Los 
gladiadores, en los juegos del circo romano, alcanzan el 
estatus de auténticas estrellas, como en el caso de Es-
partaco.

La cultura occidental está salpicada de referencias a 
la valentía de los hombres que se enfrentan entre ellos: 
a la epopeya y el cantar de gesta medieval se añaden los 
combates de caballeros en los torneos y, más adelante, 
los duelos, tanto con espadas como con pistolas.
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Es como si el varón se sintiera realizado en la lucha. 
Como si el valor que demuestra dependiera de su forma 
de gestionar la rivalidad, que se vuelve, por tanto, un 
componente indisociable de su masculinidad y su poder. 
Y es sin duda en la guerra, esta manera colectiva de riva-
lidad, donde cumple mejor su destino.

En la actualidad, la rivalidad masculina adopta formas 
más metafóricas. Tiene lugar en el mundo laboral y ad-
quiere el rostro del éxito social, con sus diversos indica-
dores: se compite por un cargo, por el escalón más alto 
del podio, por el primer puesto. Cuando observamos la 
lucha en el terreno de juego la entendemos como una 
manifestación viril que hay que cultivar. Como una pe-
lea de gallos.

En cambio, en las mujeres, la rivalidad no tiene ca-
bida. ¿No existe ningún modelo cultural de lucha en las 
mujeres? Hoy sabemos, gracias a los trabajos de histo-
riadoras1 y feministas,2 que ha habido mujeres guerreras, 
caballeras en la Edad Media e incluso gladiadoras en la 
Antigüedad. Sin embargo, este pasado no solo no se ha 
transmitido, sino que se ha borrado con el paso de los si-
glos. Porque una mujer no está hecha para la lucha. Por-
que el «sexo débil» no necesita hacer una demostración 
de fuerza. Porque la competencia no forma parte de los 
llamados valores «femeninos». Porque una mujer no se 
siente realizada en la rivalidad, sino en la maternidad.

No solo se trata de que las mujeres nunca aprenden 
a competir, sino de que el orden patriarcal les prohíbe 
en cierto modo el sentimiento de rivalidad. Una mujer 
es cariñosa, colabora, es solidaria. De lo contrario, es 
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una bruja (versión Shakespeare) o una histérica (versión 
Freud). Volveremos sobre esta idea más adelante.

Como hemos visto, la rivalidad forma parte de la 
vida, es natural. ¿Por qué hay que reprimirla, entonces, 
y qué pasa si nos obligamos a acallarla? Ahí es donde 
está el problema, porque, cuando el deseo de ganar nace 
en las mujeres, su energía se convierte en agresividad y 
se vuelve contra la persona que queremos ver fracasar. 
Lo que se manifiesta frontalmente en los hombres, por-
que es normal y se valora, pasa a ser tangencial y per-
verso en las mujeres. ¿Cómo podemos vivir la rivalidad 
cuando no se nos permite? Una posible respuesta es la 
pasivo-agresividad, como veremos en el capítulo 2.

Analicemos de momento la envergadura de esta riva-
lidad entre las mujeres, pese a estar oculta.

las mujeres, ¿más discriminatorias  
todavía que los hombres?

Un estudio de Gallup de 20093 realizado en 2 059 adultos 
de Estados Unidos mostró una paradoja: aunque piensan 
que otras mujeres son buenas directivas, «las mujeres en 
activo no quieren, en realidad, trabajar para ellas». Cuan-
to más tiempo lleva una mujer trabajando, menos proba-
ble es que quiera una mujer como jefa. «El 35 % de las 
personas encuestadas han declarado que prefieren un jefe, 
frente al 23 % que prefieren una jefa.» «Los hombres, al 
igual que las mujeres, prefieren un jefe. [Sin embargo,] 
las mujeres son más propensas que los hombres a tener 
una preferencia, con mayores porcentajes que manifies-
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tan preferencias por cada género de jefe», ha precisado 
el estudio. Cabe añadir que «el 63 % de las mujeres han 
mostrado su preferencia por un jefe frente a un 52 % de 
los hombres». Dicho de otro modo, según este sondeo, 
¡las mujeres son más discriminatorias que los hombres!

Otros estudios confirman una cierta tendencia de las 
mujeres a la misoginia. En un artículo dedicado a las ri-
validades en el lugar de trabajo,4 la periodista y escritora 
Olga Khazan escribía: «En 2011, Kim Elsesser, ponente 
en UCLA (Universidad de California en Los Ángeles), 
analizó las respuestas de más de 60 000 personas y des-
cubrió que las mujeres, incluso cuando ocupaban pues-
tos directivos, eran más propensas a querer un jefe en 
lugar de una jefa. Los participantes explicaron que las 
jefas eran “emocionales”, “malvadas” o “ineficientes”». 
En este estudio, los hombres también preferían los jefes, 
pero con un margen más reducido que las mujeres.

Khazan citaba otra investigación llevada a cabo 
con 142 secretarios judiciales, casi todos ellos mujeres: 
«Ninguna manifestó que prefería trabajar para una de 
las compañeras, y solo el 3 % indicó que les gustaba estar 
a las órdenes de una mujer. (Casi la mitad no tenía nin-
guna preferencia.) […] En otro estudio, las mujeres que 
estaban a las órdenes de una jefa presentaban más sín-
tomas de ansiedad, como alteraciones del sueño y dolo-
res de cabeza, que quienes trabajaban para un hombre».  
Y Olga Khazan confirmaba que la tendencia se acentúa 
en las generaciones jóvenes.

La escritora y productora estadounidense Emily Gor-
don se pregunta, por su parte, por qué las mujeres compi-
ten entre sí, se comparan, se menoscaban, se perjudican.5 
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Se considera algo excepcional, o al menos digno de men-
ción, que famosas como Amy Schumer, Beyoncé y Taylor 
Swift reconozcan que otras mujeres tienen talento y que 
trabajan con ellas sin ser, la mayoría de las veces, malva-
das. Eso las convierte en heroínas feministas. Ponerse en 
guardia con las demás mujeres es normal para muchas de 
nosotras, y es matador. Durante años, me he devanado los 
sesos intentando entender cómo las mujeres que eran mis 
aliadas más íntimas se habían convertido en mis enemigas 
más temibles. Escribo una columna de consejos y recibo 
un buen número de preguntas de mujeres que quieren 
saber cómo lidiar con su falta de confianza hacia las demás 
mujeres; por eso sé que no estoy sola.

acabar con la negación

«Me ayuda a reconciliarme con ser mujer el hecho de que 
no corro peligro de casarme con ninguna.» La frase de 
Lady Montagu que encabeza este capítulo podría ser una 
postura o responder a las ganas de soltar una ocurrencia. 
Y el hecho de que esta pulla de hace algunos siglos co-
rra el riesgo de olvidarse es algo bueno, pero ¿qué nos 
hace pensar que esta postura resista el paso del tiempo? 
El daño está hecho y, pese a los avances feministas, las 
reivindicaciones de sororidad y los intentos de reconci-
liación y aceptación, observamos con pavor que aún nos 
queda mucho camino por recorrer. La mirada de la mujer 
sobre su propio sexo sigue estando distorsionada y ter-
giversada por siglos de dominio masculino, como vere-
mos más adelante, y siempre condiciona nuestro modo 
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de contemplarnos unas a otras. ¿Por qué las mujeres so-
lemos juzgar, comparar, criticar? ¿Por qué admirar a otra 
mujer hace que nos sintamos amenazadas?

Hablar de la rivalidad femenina es, como hemos vis-
to, una especie de tabú. Como si al aceptar indagar en su 
alma revelara su oscuridad. Porque no podemos criticar 
este defecto en otras mujeres sin haberlo experimenta-
do nosotras. Y nos sentimos culpables al competir con 
una madre, una amiga, una hermana, otra mujer. Nos 
defendemos, lo negamos, lo sabemos; sentir envidia o 
celos no está bien y hablar de ello, aún menos. Fingimos 
que nos compadecemos o nos alegramos y sacamos a 
relucir nuestra sonrisa más falsa mientras ponemos mala 
cara por dentro. Actuamos así porque hemos aprendido 
a ser buenas chicas y no queremos parecernos ni lo más 
mínimo a las hermanastras de Cenicienta. Nos hemos 
criado con el feminismo y debemos ser «hermanas», y 
nos creemos que de verdad somos únicas porque for-
mamos parte de un grupo de chicas cuyos miembros se 
quieren como hermanas y se apoyan. No se hable más.

¿hay mujeres misóginas?

¿Las mujeres pueden ser misóginas? «Sabemos que es 
posible desde que leímos con estupor, el 9 de enero de 
2018, en Le Monde, que cien mujeres salieron en defen-
sa de los acosadores incriminados por el movimiento 
#MeToo»,6 escribe la historiadora Éliane Viennot7 en 
referencia a dicho artículo de opinión, que versaba so-
bre la libertad de molestar. Una de las signatarias, Peggy 
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Sastre, afirmaba estar «atónita porque las mismas que se 
congratulan de la libertad de expresión ¡piden que nos 
callemos!».

El tema tiene su chiste. Aún nos cuesta aceptar que 
las mujeres critiquen a otras mujeres, que no estemos 
todas siempre de parte de las mujeres. Y, sin embargo, 
¿cuántas historias hablan del mal comportamiento de las 
mujeres entre ellas?

Tatiana Salomon, presidenta del movimiento Ja-
mais Sans Elles (Nunca Sin Ellas), se atreve a soltar una  
bomba:

Seguramente me criticarán por esto, pero creo que ha 
llegado el momento de atreverse a decir que en realidad 
hay tantas mujeres misóginas como hombres misóginos. 
Es un tema real, por lo que hay que empezar a hablar de 
ello, aunque duela. Las relaciones en la sociedad son, ante 
todo, relaciones de poder, y cualquier relación de poder 
acaba de manera inexorable por convertirse en una re-
lación conflictiva. Pero en lo concerniente a esos foros 
sumamente violentos a los que se refiere, mi sensación es 
que nadie escucha a nadie. Es probable que cada una de 
las posturas contribuya al debate, pero no se trata de un 
diálogo; es una simple yuxtaposición de monólogos tan 
absurdos como inútiles. No obstante, es fundamental es-
cucharse.8

Es típico de los tiempos que corren que nos cueste 
debatir, vivimos en la cultura de la confrontación y de la 
interacción mediática o, como dicen en inglés, del clash 
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y del buzz, términos que enmascaran nuestra dificul- 
tad para abandonar un pensamiento binario y expresar 
la diferencia, como si todo fuera blanco o negro, bueno 
o malo, a favor o en contra.

La francobritánica Camille Charrière, bloguera, pe-
riodista de moda, influencer y podcaster,9 es una joven de 
su tiempo, guapa, libre, divertida y poco preocupada por 
las convenciones. En diciembre de 2021 se casó con un 
vestido de encaje transparente y con un tanga a la vis-
ta. Las mujeres comentaron sus fotos de la boda y se 
produjo una oleada de odio: «¡Eres una vergüenza para 
tu familia!»; «Se parece más a una prostituta que a una 
escritora»; «La pornografía ha irrumpido en la cultura 
dominante; esto no es más que un ejemplo de ello»; «In-
creíblemente vulgar... Y al matrimonio le doy dos años 
como mucho».

Lo que esta reacción aplastante acerca de mi vestido de 
novia indica —escribe Camille Charrière—10 es hasta qué 
punto la misoginia interiorizada está aún extendida. […] 
Está causada por ideas abstractas profundamente arraiga-
das sobre el modo en que las mujeres deberían vestirse y 
comportarse, normas creadas por una sociedad patriar-
cal. […] El problema con el sexismo es que no podemos 
ganar. ¿Demasiado tapada? Sosa. ¿Demasiado destapada? 
Golfa. […] Lo que me preocupa es la facilidad con la que 
propagamos el odio y adónde puede conducir esto. Los 
alegatos de defensa de esta rabia son siempre los mismos: 
«Tan solo hago uso de mi libertad de expresión» y «Tú te 
expones a la mirada del público». No nos engañemos: no 
se trata de un problema limitado a la moda. Se hace visi-
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ble cada vez que criticamos a una mujer por ser «dema-
siado emotiva» o «demasiado sensible», cuando minamos 
la valía intelectual de la literatura femenina o cuando nos 
preguntamos por qué una mujer no ha denunciado an-
tes una agresión sexual. La misoginia interiorizada actúa 
cuando nosotras, como mujeres, respaldamos un compor-
tamiento masculino que no deberíamos respaldar. […] El 
principio de la sabiduría consiste en llamar a las cosas por 
su nombre; la misoginia no es una opinión.

¿Cómo podemos explicar que se muestren senti-
mientos de desprecio hacia el propio sexo y se preconi-
cen comportamientos de pasividad, servilismo y abne-
gación? Parece una caricatura del patriarcado, pero esta 
misoginia está muy presente y no da señales de estanca-
miento.

¿Puede ser fruto de un miedo existencial ante el vér-
tigo de la autodeterminación y la autonomía debido a 
una educación debilitante que relega las decisiones cru-
ciales a los hombres? ¿O puede tratarse de un sentimien-
to de vergüenza ancestral, oculto en nuestro interior, y 
que hace que nos odiemos? En resumen, ¿la misoginia 
interiorizada es resultado del patriarcado?

La escritora estadounidense Susan Shapiro Barash, 
experta en género,11 llevó a cabo una investigación con 
500 mujeres de todas las edades, orígenes y clases so-
ciales; más del 90 % de las mujeres reconocieron que la 
envidia y los celos hacia otras mujeres formaban parte 
de su vida. En su estudio, Barash distingue entre com-
petencia y rivalidad:
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En la competencia, somos conscientes de nuestra valía, y 
medimos nuestras capacidades y habilidades con las de otra 
persona, hombre o mujer. La rivalidad se basa no solo en la 
fuerza, sino en el miedo de ser suplantadas por otra mujer, 
ya sea en la esfera profesional o sentimental. Es ambigua y 
más traicionera, ya que es inconsciente. Todavía se educa a 
las mujeres para que sean dóciles, prioricen las relaciones 
afectivas y no reconozcan su afición por el poder. Están 
atrapadas entre su reticencia a mostrar su ambición y su 
frustración por no triunfar como les gustaría.12

Entre los jóvenes en Estados Unidos se observa la 
aparición de sesgos misóginos y sexistas en las chicas. 
Bella Eckburg, estudiante de Periodismo en la Univer-
sidad de Colorado, condena las tendencias de TikTok 
que, en su opinión, promueven el sexismo y la misogi-
nia interiorizada.13 ¿Su constatación? Cada vez hay más 
chicas que no se solidarizan con sus compañeras y que 
consideran la femineidad demasiado ñoña, demasiado 
trivial y demasiado artificiosa.

Estoy segura de que habrás oído la frase «Yo no soy como 
las demás chicas». Se ha vuelto un meme popular para 
referirse a las jóvenes que se apartan de los estereotipos 
femeninos porque no encajan en el molde. […] Pero ¿qué 
hay de malo en ser como las demás chicas? […] Respues-
ta: ¡misoginia! […] No ser «como las demás chicas» es 
una forma encubierta de expresar la misoginia interiori-
zada. Es algo en lo que muchas personas no dudan en par-
ticipar. La misoginia interiorizada precisa una reflexión 
personal activa para poder abordarse.
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